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òLa luz vino al mundo, y los 

hombres prefirieron las 

tinieblas a la luz, porque sus 

obras eran malas: Ahí está la 

condenación. El que obra mal, 

odia la luz y no viene a la luz, 

no sea que su maldad sea 

descubierta y condenada.ó  

Juan 3, 19  



 

CAPÍTULO I 

 

Adrian Wolff se adentró reverente en la 

sobrecogedora sala. Desde el umbral veía las 

cortinas rojas que cubrían las altas y estrechas 

ventanas como los ojos hemorrágicos de un 

rostro mudo. Las telas llegaban al suelo y se 

fundían con una alfombra de tono más oscuro, 

un cuajarón de sangre que hería la estancia en 

dos, desangrada por los finos capilares que 

dibujaban las vetas del suelo de mármol rosa. 

Bajo aquellos ojos inertes había una maciza 

mesa de roble con bajorrelieves indescifrables 

para una mente sencilla, y presidiéndola, un 



anciano de cabello largo y cano repasaba unas 

notas con solemnidad. Adrian se detuvo 

respetuoso frente a él. 

ï¿Me habéis llamado, herr Eiskalt? 

ïSí, mi querido Adrian, me alegra verte. He 

recibido informes muy satisfactorios de tus 

avances ïdijo el ancianoï. Eso me 

enorgullece, como siempre. 

ïMis éxitos os los debo a vos, herr Eiskalt. 

No podía desear un tutor más sabio y paciente. 

ïSigues sabiendo hacer cumplidos ïsonrió 

complacidoï. Puede que te haya enseñado 

muchas cosas, pero los años que llevamos 

juntos me han permitido apreciar que otras son 

naturales en ti. En verdad fuiste una gran 

elección. 



Ciertamente, su pupilo era un magnífico 

aprendiz. Inteligente, ambicioso y amoral, 

muchos de sus compañeros habían sufrido 

terribles humillaciones, si no algo peor, por 

poseer esas cualidades menos desarrolladas 

que Adrian. Incluso corría el rumor de que 

algunas de sus argucias habían supuesto la 

expulsión o incluso la ejecución de ciertos 

rivales. Por supuesto no había pruebas, y sin 

ellas era imposible realizar una acusación, 

aunque no eran necesarias para crear un 

ambiente desagradable de envidia, recelos y 

paranoia, también entre los maestros, que 

temían una guerra civil entre bastidores.  

Ésa era una de las razones por las que 

requer²a al ñjovenò Adrian, reflexion· Eiskalt. 



ïTe he mandado llamar porque tengo un 

encargo para ti ïanuncióï. Don Rodrigo, 

actual Juez de la ciudad de Madrid y viejo 

amigo mío, me ha pedido ayuda. Al parecer, el 

señor Marcos Augusto, un importante 

miembro de aquella comunidad, ha 

desaparecido. 

ï¿Acaso son incapaces de mantener el 

orden en su propia casa? ïInquirió sarcástico 

el aprendiz. 

ïEspero que tu sobrada inteligencia te evite 

una actitud tan insolente cuando estés allí, o 

serás tú quien tenga problemas ïle reprendió 

disgustado. 

Adrian enarcó las cejas sorprendido, no 

tanto por el reproche como por el encargo que 

ya adivinaba. 



ï¿Qué tendré que hacer en Madrid 

exactamente? ïPreguntó. 

El anciano se puso a ordenar unos legajos 

que tenía sobre la mesa mientras explicaba 

cómo don Rodrigo había logrado que cesaran 

las reyertas entre ñhermanosò en la ciudad 

gracias a unos delicados acuerdos para formar 

un gobierno estable y equitativo. Uno de los 

aspirantes al mismo era el señor Marcos 

Augusto, y su desaparición había hecho 

resurgir la tensión, hasta el punto de que don 

Rodrigo creía que los enfrentamientos 

volverían a empezar. 

ïPor eso me ha llamado ïconcluyóï. Allí 

todos son sospechosos, por lo que me ha 

pedido a alguien neutral, ajeno a la situación y 



sus intereses que investigue el paradero de 

Marcos Augusto.  

Eiskalt hizo una pausa para observar 

detenidamente a su pupilo. Sus ojos brillaban 

de excitación, pero también percibía señales 

de desconfianza. 

ïNo debes preocuparte ïle dijoï. No te 

mando al exilio, ¡ni mucho menos! Si he 

pensado en ti es por tu especial ñdiplomaciaò, 

necesaria para una situación tan delicada. 

Además, conoces el idioma y la historia de 

España, ¡serás el perfecto embajador! Por otro 

lado, estoy seguro de que te has dado cuenta 

de los considerables beneficios en caso de que 

tengas éxito. Tu reputación crecería y en una 

ciudad que prepara el futuro gobierno... 



ïSupongo que si eso sucede también vos 

ganaréis respeto. 

Eiskalt sonrió como un viejo lobo y se 

adelantó ligeramente. 

ïSí, en efecto. Como ves todos podemos 

ganar algo ïseguidamente se levantó y rodeó 

la mesa hasta colocarse junto a Adrianï. Sé 

que no vas a fallarme ïdijo cogiéndole del 

brazoï. No es la primera vez que tratas 

asuntos como este, y te conviene alejarte de 

mis faldas. Siempre has contado con mi 

respaldo, veamos cómo te desenvuelves sin él. 

ïSeñor, ¿esto es a causa de vuestro 

verdadero hijo? ïPreguntó al cabo de unos 

segundos. 

Por primera vez en toda la entrevista los 

rasgos de Eiskalt se enternecieron al captar los 



celos de su aprendiz, y por primera vez 

aparentó realmente su supuesta senectud. 

ïEs otro de los factores que me ha hecho 

elegirte, pero no por lo que piensas. Adolf no 

se siente cómodo, aunque lleves conmigo 

muchos años, y le comprendo. Después de 

todo, él es mi hijo legítimo y tú un huérfano 

adoptado, y ya ha soportado demasiadas 

comparaciones; no debéis pasar más tiempo 

juntos, al menos no bajo este techo. Además, 

ya has expresado varias veces tus deseos de 

volar solo: estoy dándote la llave de tu jaula. 

ïMuy bien señor, os aseguro que no os 

defraudaré ïcontestó finalmente al tiempo que 

estrechaba la mano de su tutor entre las suyas. 

ïMagnífico entonces. Adelantándome a tu 

decisión he ordenado que preparen tu 



equipaje; tienes un vuelo reservado para 

mañana a medianoche. El señor Castillo, mano 

derecha de Marcos Augusto, te recogerá en el 

aeropuerto de Madrid, te informará y te 

presentar§ a tus ñhermanosò. 

ïSois muy previsor, herr Eiskalt ïdijo 

Adrian con tono socarrón. 

Como respuesta su tutor se limitó a sentarse 

y a mover la mano indicándole que se 

marchara. El pupilo ya estaba abriendo la 

pesada puerta doble cuando escuchó la ronca 

voz de su tutor: ñTen cuidado con el sol de 

Espa¶a, es muy calurosoò. 

 

 

La mente de Adrian bullía de dudas. No se 

despidió de los sirvientes, ni se entretuvo en 



contemplar, quién sabe si por última vez, la 

suntuosa mansión que en tantas ocasiones le 

había acogido. Sólo perdió unos segundos en 

preguntarse si añoraría su cómodo estudio, las 

columnas clásicas o las suaves escaleras de 

mármol. Ya dentro del coche analizó 

cuidadosamente los porqués y las 

consecuencias de su repentina partida.  

Para empezar, no sabía si se trataba de un 

premio o un castigo. Las razones que le había 

dado su maestro eran creíbles y, aunque el reto 

era difícil, la recompensa podía ser 

equivalente. La otra cara de la moneda, y él 

sabía que toda situación tiene al menos dos, 

era que estando lejos de su protector y de su 

entorno podía ser atacado con facilidad.  



Sin embargo, que hubiera dos caras no 

implicaba que existieran dos opciones. Como 

aprendiz de herr Eiskalt, Adrian estaba 

obligado a obedecerle y, aunque no fuera así, 

su entorno desaconsejaba mostrar debilidad, y 

menos aún cobardía. 

Finalmente llegó a la conclusión de que 

ésta no era más que otra prueba, quizás la 

última que debía pasar para conseguir libertad 

y poder, lo que bien valía arriesgar su 

existencia. Una existencia, al parecer, lejos de 

su querida Berlín: trasladarse a Madrid iba a 

ser duro, ya que los de su especie no están 

acostumbrados a los cambios rápidos, ni 

siquiera los jóvenes como él. Adrian llevaba 

más de cien años en Alemania y España era 

muy diferente; dos polos opuestos, decían: lo 




